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SECCIÓN BOCTEIllAL 

LA INDUSTRIA SERICÍCOLA 

.(CONCLUSIÓN) 

El informe del Sr. cónsul de España en Lyón 
termina asi: 

"Sabido es que Austria no posee las mejores con­
diciones del mundo para constituirse en país seri­
cícola. Hace treinta años no producía un solo ca­
pullo. Los que ahora produce no son de la mejor 
calidad, n i de los que dan mayor rendimiento, y sin 
embargo,el total de su producciones ya considera­
ble y puede, calificarse de asombroso, si se tiene en 
cuenta el escaso tiempo que lleva dedicado á este 
cultivo y las escasas condiciones de su clima. To­
do ello lo debe á sus estaciones sericícolas, de la 
que ya cuenta cinco establecidas en Trento, Creitz, 
Totna Ujvidek, y Ssegzard. Esta última ha ser­
vido de modelo á los japoneses, aunque, según 
tengo entendido, es inferior á la de Montpellier. 

E l cuadro siguiente dará idea del enorme desa­
rrollo que esos centros son capaces de dar á la 
producción do que se trata, aún en países destitui­
dos de ventajas naturales. 

Cuadro demostrativo del progreso sericícola ob­
tenido anualmente en Austria durante el quin­
quenio 1884 á1888 . 

Núm. dejpueblos Número de Kilos de capiiUo 
A ¡^QQ sericícolas cosecheros cosechados 

1884 657 9.892 1.977.000 
1885 755 13.858 2.076.000 
1886 881 17.782 2.840.000 
1887 1.048 28.146 3.407.000 
1888 1.389 40.423 3.873.000 

años su cosecha de seda, y casi cuadruplicado el 
número de agricultores dedicados á ese cultivo. 
Tan lisonjero resultado lo debe principalmente^ 
á sus cinco estaciones sericícolas que le han per­
mitido, no sólo dar á cada agricultor todos los pies; 
de morera que quieren plantar, sino distribuir 
gratis también entre ellos durante los dos primeros; 
años, y proporcionalmente al número, de moreras-
que cada uno cultiva, toda la semilla lograda en 
dicho establecimiento, en. la foi'ma y condiciones 
siguientes: 

E n 1884 se distribuyeron 
1885 " 
1886 " 
1887 " 
1888 " 

6.442 onzas de semilla. 
8.523 " 

11.605 " 
14.929 " 
24.314 " -

Es decir, que Austria ha triplicado en cuatro 

Si Austria continúa impulsando el desarrollo 
de su sericicultura en la proporción representada 
por las cifras de estos dos últimos cuadros, se co­
locará muy pronto á la cabeza de todos los países 
sericícolas. 

Posee Austria además 50 hilanderías que cuen­
tan unas 3000 calderas y 700 batidores. De ellas-
hay dos establecidas por el Gobierno, la una en 
Ujvidek, con 200 calderas, y en Panerova, con 100 
calderas la segunda. Las seis hilanderías estableci­
das en Erioul son de vapor. 

De modo, que ya no son sólo Francia ó Italia 
las que nos llevan gi'andísíma ventaja en el cultivo 
de la seda, á pesar de sus condiciones comparadas 
con las nuestras, sino que aun aquellos países que 
carecen de ellas casi en absoluto han conseguido 
por medio del trabajo inteligentemente dirigido, 
superar nuestra producción hasta el punto de cua­
druplicarla en cantidad, que la calidad de la nues­
tra, probado está y reconocido que no tiene com­
petencia posible. 

Las estaciones sericícolas han llevado á buen 
término ese hecho apenas creíble, y dándonos con 
ello enseñanza no escasa, y ejemplo que imitar. 
Si sabemos aprovechar la,primera, y nos aplicamos 
á seguir el último, no perderemos el tiempo ni su 
fatiga. Una sola estación sericícola bastaría para 
hacernos recobrar en poco tiempo todo el terreno 
perdido durante estos pasados años de desaliento. 

Pero ya temo que este trabajo va pasando los 
límites asignados á los de su género. Sírvame de 
disculpa la circunstancia de que el asunto es de 
tal manera complejo, y tanto el silencio que hasta 
ahora se ha guardado sobre él, que para tratarlo 

^ u n sucintamente no bastaría un extenso volu­
men. Es asunto del que bien puede decirse que 
todo está por decir. 

Con relación á la seda austríaca deseo Qonsig-
nar un dato más, que demuestra bien á las c laras / 
la superioridad de las nuestras, y es la siguiente'. 


